
 

Fiorella Faltoyano, 11 de agosto de 2015 
En primer lugar, quiero felicitar al nuevo alcalde y a los nuevos concejales y 
desearles suerte y sobre todo mucho tino en el trabajo que le espera a esta nueva 
corporación al servicio de todos los monfortinos. Así que aunque yo no sea muy  
taurina me permito decirles: Suerte, vista y...al toro. 

Quiero también agradecerles esta invitación a pregonar que mañana empiezan las 
fiestas de Monforte, aunque me imagino que, a estas alturas, eso ya lo saben todos. 

Lo que no saben es la emoción que me produjo este ofrecimiento. 

Yo no nací en Monforte, ni hablo gallego. Lo primero ya no tiene solución, lo de 
hablar gallego si...y en ello estoy, pero que quede claro que ainda que non falo 
galego entendoo todo. Algunos de ustedes se preguntarán que hace aquí entonces 
una mujer que no es de nuestra ciudad anunciando nuestras fiestas... 

Pues verán aunque es una larga historia que no cabe en éste pregón, les daré 
algunas pistas. 

Aquí, empezó la película de mi vida. Y aquí debí haber nacido. 

Mi tatarabuelo por parte de madre fue alcalde Monforte allá por 1890. Manuel 
Arias Rodriguez se llamaba. Y naturalmente yo no le conocí. Pero sus 
descendientes siempre le llamábamos “el Barbas“ porque en un retrato que había en 
la casa familiar el prócer lucía una lustrosa y bien poblada barba que le llegaba 
hasta el pecho. 



 

Mi abuela materna, Asuncion Paradela Arias, nació en Lugo y casó con un 
segoviano que con el tiempo se hizo gallego por amor y abandonó su tierra natal 
para abrazar la de su mujer. Reconstruyó con mimo la casa de ella en la aldea, 
Fiolleda...y ¡ hasta  llegó a ser diputado por la provincia de Lugo.!! 

Naturalmente tanto amor les llevó a tener seis hijos...Uno de ellos fue mi madre 

Asunción Gil Paradela. 

Si estas invocaciones a pasados remotos y estos antecedentes familiares no les 
parecen suficientes para legitimarme como pregonera de estas fiestas...Teño mais... 

Mis abuelos paternos, Esperanza Arias Sanjurjo y Ramon Pardo Salgado, tuvieron 
un solo hijo que nació en Santiago y vivió en Pantón en el pazo de Ferreiroá : 
Ramon Pardo Arias, mi padre , que por cierto también fue alcalde de su pueblo, 
como ahora lo es Tomé , y parece que bueno, aunque naturalmente no fue elegido 
por votación popular...Digamos que en esos tiempos no se estilaba. 

El caso es que Ramón y Asunción se enamoraron, y durante unas fiestas ya lejanas 
unos dicen que en Chantada y otros que en Monforte, tuvieron la feliz idea de que 
yo viniera a este mundo. 

Por lo tanto, si la vida y las personas fueran razonables, yo debería haber nacido 

en Pantón y si no me creen , pueden consultar la Galipedia , ya saben la 
Wikypedia gallega. 

Pero que por azares de un destino irracional y melodramático yo no naciera aquí, no 
significa nada porque, si como dice Rilke “La patria es la infancia” Esta es mi 
patria. 



 

Los mejores momentos de mi infancia los pasé aquí. Mis mejores veranos, los más 
queridos y recodados. 

Cuando tras doce o trece largas horas de viaje desde Madrid, en un coche donde 
no cabía un alma más, lográbamos avistar el castillo, alguien decía ¡¡¡“ Estamos en 

Monforte de Lemos... todos contestábamos ¡¡¡Ya lo sabemos!!! 

Así comenzaban siempre mis veranos, los de los juegos con Natita y Hortensia que 
vivían en Fiolleda, y a las que tanto añoraba durante los largos inviernos... los 
veranos de noches a la luz de los candiles y sin agua corriente, los del pan con 
nata que me regalaba Loliña, la madre de mis amigas, porque sabía lo mucho que me 
gustaba. 

Los veranos de helados en “La Polar” y refrescos en el “Mermelada” mientras 
esperábamos, paseando por la calle del Cardenal, a que aquella señorita tan 
simpática que me daba caramelos, nos pusiera la “conferencia” con Madrid en la 
sede de “Teléfonos”. 

Los veranos de los puestos de pulpo en Monforte y la vendimia en septiembre...y el 
pilón en el que me bañaba y la huerta y la romería... y las noches de tormenta 
rosarios y rayos que partieron en dos un ciprés muy cercano a nuestra casa. 

Esos veranos ya solo existen en mi memoria como muchas de las personas y las 
cosas de las que estoy hablando, pero hicieron que yo siempre sintiera que 
pertenezco a este valle, al valle de Lemos. 

Volver aquí no siempre ha sido fácil, aunque decir “volver” es inexacto porque no se 
vuelve a lo que siempre está contigo, a lo que siempre te acompaña. 



 

Pero hoy es un regreso especial. Porque este otro verano de 2015 vengo a dar 
noticias alegres que en los difíciles tiempos que vivimos son muy necesarias. 

Vengo a pregonar las fiestas y a “Defender la alegría” que diría mi amigo Serrat  
que, aunque es catalán...merecería ser gallego. ¡Qué le vamos a hacer...nadie es 
perfecto ¡¡ 

Vengo a invitarles a disfrutar de nuestras fiestas, a reír, a bailar, a comer bien a 
encontrar amigos y amores, a recordar otros momentos felices y a olvidar por unas 
horas, preocupaciones y problemas. 

Así que, volviendo a Serrat el gallego, sólo me queda decirles... 

Vamos subiendo la cuesta... que a miña rúa vestiuse de festa.  


